
 

 

 
Ante ti vengo, Señor. Hoy quiero entender qué pides cuando nos susurras que hacen falta brazos. Qué 
brazos son estos míos, cómo entregarte estos brazos, estas manos, esta mirada…que tú me diste ¿Cómo 
devolverte lo que me regalaste? Enséñame, Señor, cómo y dónde. 

 

Canción: Hacen falta brazos (Nico) 

 

Hacen falta brazos,  

hace falta gente con conciencia  

hace falta gente que se tome muy en serio  

el destino de los pueblos sin futuro.  

Hacen falta testigos,  

que nos toquen las entrañas,  

que despierten la conciencia tan dormida y tan callada,  

pues así no hacemos nada.  

Hacen falta brazos que no se den a torcer,  

que hagan de su canto de los pobres su voz,  

gente muy humana que nos haga recordar  

el sentido de la vida que sólo Dios puede dar.  

Hace falta caridad.  

Hace falta gente con entereza.  

Hacen falta gente que trabaje en la brecha de esta tierra  

acosada por el hambre.  

Hacen falta signos,  

que dejemos las teorías,  

que inundemos de esperanza a quien vive a nuestro lado,  

que mañana Dios dirá. 
 

LA MIES ES ABUNDANTE Y LOS OBREROS POCOS 
 
Evangelio según san Lucas 10,1-9 
 
En aquel tiempo, designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, 
a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: "La mies es abundante y los 
obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies. ¡Poneos en 
camino! Mirad que os mando como corderos en medio de lobos. No llevéis talega, ni alforja, ni 
sandalias; y no os detengáis a saludar a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid 
primero: "Paz a esta casa." Y, si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vuestra paz; si no 
volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, por que el 
obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa. Si entráis en un pueblo y os reciben 
bien, comed los que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: "Está cerca de 
vosotros el reino de Dios." 

 Vuelve a leer despacio la Palabra y deja que resuene en  tu corazón. 

Hacen falta brazos 
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BRAZOS QUE SE UNEN A OTROS BRAZOS 
 
No construimos el Reino solos, Dios no nos envía por separado, sino desde la Iglesia, desde una comunidad 
que está formada por brazos diferentes, con distintos y valiosos dones. Que Él nos ayude a reconocer qué 
aportamos cada uno, sabiendo que es Dios el que nos sostiene y alienta a todos. 

 
Existen carismas diversos, pero un mismo Espíritu; existen ministerios diversos, 
pero un mismo Señor; existen actividades diversas, pero un mismo Dios que 
ejecuta todo en todos. A cada uno se le da una manifestación del Espíritu para el 
bien común. Uno por el Espíritu tiene el don de hablar con sabiduría, otro según 
el mismo Espíritu el hablar con penetración, otro por el mismo Espíritu la fe, 
otro por el único Espíritu carisma de sanaciones, otro realizar milagros, otro 
profecía, otro discreción de espíritus, otro hablar lenguas diversas, otro 
interpretarlas. Pero todo lo ejecuta el mismo y único Espíritu repartiendo a cada 
uno como quiere. (1 Cor 12, 4-11) 

 

ORACIÓN: 

Hazme un loco, loco por encontrar tu rostro, 

Loco por cambiar aquello que no se acerca a tu Reino. 

Señor yo quiero ser un loco y que mi locura seas tú. 

Aparta de mi corazón el miedo, regálame la fuerza de tu Palabra, 

Regálame tu mirada, un poquito de tu corazón; 

para que yo vea en cada hombre mi HERMANO. 

 

 Después de rezar esta oración, detente en cómo está tu corazón, qué te dice el Señor hoy a través 
de su palabra… 

 
Canción: Envíame (Brotes de Olivo) 
 

 

Padrenuestro 

 

 


